TESTIMONIO PERSONAL DE 
ANDREW MURRAY 


Dado en la Convención de Keswick, en 1895 


Encontramos las siguientes palabras en el Salmo 
78:34: “Si los hacía morir, entonces buscaban a Dios”. 
Cuando me pidieron que diera mi testimonio, yo dije 
que tenía dudas en cuanto a su conveniencia. Todos 
sabemos cuán útil es el testimonio de un hombre que 
pueda decir: “Allí estaba yo; me arrodillé y Dios me 
ayudó y así entré a una vida mejor”. Sin embargo, yo 
no puedo decir tal cosa, aunque sé cuánta bendición 
me han traído con frecuencia tales testimonios para 
el fortalecimiento de mi propia fe. Quienes deseaban 
que yo hablase, me dieron esta respuesta: “Tal vez 
existan muchos en Keswick para quienes un 
testimonio acerca de una vida de grandes luchas y 


dificultades sea útil.” Yo respondí: “Si fuere así, 
déjenme contar, para la gloria de Dios, cómo él me 
ha conducido.” 

Algunos de ustedes habrán oído cómo he hecho 
énfasis en las dos etapas de la vida cristiana, y del 
paso de una a la otra. Los primeros diez años de mi 
vida espiritual los pasé abiertamente en la etapa 
inferior. Yo era un ministro muy celoso, serio y feliz 
como ningún otro, en lo tocante al amor por el trabajo. 
Sin embargo, mi corazón ardía con una insatisfacción 
e inquietud inexpresables. ¿Por qué? Yo nunca había 
aprendido, a pesar de mi teología, que la obediencia 
era posible. Mi justificación por la fe era tan clara 
como la luz del día. Yo sabía la hora en que recibí de 
Dios la alegría del perdón. 

Recuerdo que en mi pequeño cuarto en Bloemfontein, 
yo acostumbraba a sentarme y pensar: “¿Cuál es el 
problema? Aquí estoy yo, consciente de que Dios me 
justificó en la sangre de Cristo, pero no tengo poder 
para el servicio”. Mis pensamientos, mis palabras, 
mis acciones, mi infidelidad — todo me preocupaba. 
Aunque a mi alrededor todos pensaban que yo era 
uno de los hombres más consagrados, mi vida estaba 
llena de la más profunda insatisfacción. Yo luchaba y 
oraba lo mejor que podía. 

Cierto día estaba conversando con un misionero. No 
creo que él mismo supiese mucho sobre el poder de 
la santificación — él lo habría admitido. Cuando 
estábamos conversando, al notar mi sinceridad, él 
dijo: “Hermano, recuerde que cuando Dios pone un 


deseo en el corazón, él lo cumple”. Eso me ayudó; 
pensé en esas palabras más de cien veces. Quiero 
decirles lo mismo a ustedes que están arrastrándose 
y luchando en el pantano del desamparo y la duda. El 
deseo que Dios ponga en sus corazones, él lo 
cumplirá. 

Dios le mostrará su lugar 

Yo fui grandemente ayudado en esa época leyendo 
un libro titulado “Parábolas de la naturaleza”. Una de 
esas parábolas muestra que después de la creación 
de la tierra, un cierto día se encontraron un grupo de 
grillos. Uno de ellos comenzó a decir: “Oh, me siento 
tan feliz. Durante algún tiempo estuve saltando en 
busca de un lugar donde morar, pero no encontraba 
nada que me sirviese. Finalmente me metí dentro de 
la corteza de un viejo árbol y concluí que ése era el 
lugar ideal para mí.” Otro dijo: “Yo estuve allá un 
tiempo, pero no me gustó (era un grillo de campo). 
Finalmente, me subí a una alta mata de hierba y 
cuando estaba agarrado a ella y balanceándome al 
viento, sentí que aquél era el lugar para mí”. 
Entonces un tercer grillo declaró: “Bien, yo probé con 
la corteza del viejo árbol y también con la mata de 
hierba, pero siento que Dios no hizo un lugar para mí 
y me siento infeliz.” 

Entonces la anciana mamá-grillo habló: “Hijo mío: no 
hables así. Tu Creador nunca hizo a alguien sin 
preparar un lugar para él. Espera y lo hallarás a su 
debido tiempo.” Algún tiempo después los mismos 
grillos se encontraron de nuevo y comenzaron a 


conversar. La anciana madre dijo: “Ahora hijo mío, 
¿qué nos vas a contar?”. El grillo respondió: “Lo que 
dijiste aquella vez era verdad. ¿Os acordáis de 
aquellas personas extrañas que estaban aquí? 
Construyeron una casa e hicieron su hogar, y ¿sabéis 
qué? cuando me introduje allí, cerca del fuego, me 
sentí calentito y descubrí que ese era el lugar que 
Dios había hecho para mf”. 

Esa pequeña parábola me ayudó muchísimo. Si 
alguien está diciendo que Dios no tiene un lugar para 
él, confíe en el Señor y espere; Él le ayudará y le 
mostrará su lugar. Usted sabe cómo Dios guió a 
Israel durante los cuarenta años en el desierto; así 
también fue mi tiempo por el desierto. Yo estaba 
sirviendo al Señor de todo corazón; sin embargo, 
frecuentemente todo oscurecía y mi corazón clamaba: 
“Estoy pecando contra el Dios que me ama tanto”. 

Así el Señor me guió hasta completar once o doce 
años en Bloem-fontein. Después me llevó a otra 
congregación, en Worcester, más o menos en la 
época en que el Espíritu Santo de Dios estaba siendo 
derramado en América, Escocia e Irlanda. En 1860, 
cuando yo completaba seis meses en esa 
congregación, Dios derramó su Espíritu en respuesta 
a mi predicación, especialmente cuando yo viajaba 
de un lado a otro del país, y recibí una bendición 
indescriptible. La primera edición holandesa de mi 
libro “Permaneced en Cristo” fue escrita en aquella 
época. Sería bueno mencionar que un ministro o 
autor cristiano puede frecuentemente ser llevado a 


decir más de lo que ha experimentado. 

En ese entonces yo no había experimentado todo lo 
que escribí. No puedo decir que lo he experimentado 
todo perfectamente, ni siquiera ahora mismo. Pero si 
fuéremos sinceros al buscar, confiando en Dios en 
todas las circunstancias y recibiendo siempre la 
verdad, Él hará que ella permanezca en nuestros 
corazones. Pero permiítanme advertirles a no hallar 
mucha satisfacción en sus propios pensamientos o 
en los pensamientos de otros. Los más profundos y 
más hermosos pensamientos no pueden alimentar el 
alma, a menos que usted vaya a Dios y deje que Él le 
conceda realidad y fe. 

Buscando y recibiendo 

Dios me ayudó, y durante siete u ocho años seguí 
adelante, siempre investigando y buscando, pero 
también siempre recibiendo. Lo que queremos es 
confiar más en Dios. Él me ayudó a confiar en él, en 
las tinieblas y en la luz. Después, en 1870, vino el 
gran Movimiento de Santidad. Las cartas que 
aparecieron en la revista “El Despertar Espiritual” me 
tocaron profundamente, y estuve en comunión íntima 
con lo que sucedió en Oxford y Brighton, y todo eso 
me ayudó. 

Si he de hablar sobre mi consagración, tal vez 
pudiese contar sobre una noche en mi escritorio en 
Ciudad de El Cabo. Sin embargo, no puedo decir que 
eso fuera mi liberación, porque yo todavía estaba 
luchando. Yo diría que lo que nosotros necesitamos 
es la obediencia completa. No seamos como Saúl, 


que después de haber sido ungido, falló en el caso de 
Agag, en aceptar el juicio máximo de Dios contra el 
pecado. 

Más tarde, mi mente se concentró mucho en el 
bautismo del Espíritu Santo, y me entregué a Dios tan 
completamente como pude, para recibir este 
bautismo del Espíritu. Pero todavía me sentía un 
fracasado; que Dios me perdone por eso. De alguna 
forma, era como si yo no pudiese conseguir lo que 
quería. A través de todos estos tropiezos, Dios me 
condujo, sin ninguna experiencia especial que pueda 
mencionar. Pero ahora, cuando miro hacia atrás, creo 
que Él me estaba dando más y más de su bendito 
Espíritu, si lo hubiese yo sabido mejor. 

Últimas enseñanzas 

Tal vez mi ayuda a ustedes sea mayor si yo no 
hablase de alguna experiencia en especial, sino de lo 
que Dios me ha dado ahora en contraste con los diez 
primeros años de mi vida cristiana. 

En primer lugar, he aprendido a presentarme delante 
de Dios cada día, como un vaso listo para ser llenado 
de su Espíritu Santo. Él me ha llenado de la bendita 
seguridad de que, como eterno Dios, ha asegurado 
su propia obra en mí. Si existe una lección que estoy 
aprendiendo día a día es ésta: que Dios es quien 
obra todo en todos. ¡Oh, si yo pudiese ayudar a cada 
hermano o hermana a comprender eso! Voy a 
decirles dónde ustedes probablemente están fallando: 
Todavía no creen de todo corazón que Él está 
desarrollando su salvación en ustedes. Ustedes 


pueden dar fe de que si un pintor comienza una 
pintura, él debe saber cómo va cada tonalidad y cada 
toque en el lienzo. Asimismo, ustedes dan fe que si 
un carpintero fabrica una mesa o un banco, él sabe 
cómo hacer su trabajo. Pero ustedes no creen que el 
Dios eterno esté formando la imagen de su Hijo en 
ustedes, como cualquier hermana aquí haría una 
labor de fantasía o adorno siguiendo el modelo en 
cada detalle. 

Piense en esto: “¿No podrá Dios obrar en mí el objeto 
de su amor?”. Esta labor debe ser perfecta, cada 
punto necesita estar en su lugar. Así que, recuerde: 
ningún minuto de su vida debe pasar sin Dios. No 
creemos en eso; más bien queremos que Dios 
aparezca de vez en cuando -— por ejemplo, por la 
mañana; y después pasamos dos o tres horas por 
nuestra cuenta, y entonces Él puede aparecer de 
nuevo. ¡No! Dios debe ser, en cada momento, aquel 
que trabaja en su alma. 

Una vez estaba predicando, y vino una señora a 
hablar conmigo. Era una mujer muy religiosa, y yo le 
pregunté: “¿Cómo le va?”. Su respuesta fue: “Ay, 
como siempre, a veces luz, a veces tinieblas”. “Mi 
querida hermana, ¿dónde encontramos eso en la 
Biblia?”. Ella dijo: “Tenemos el día y la noche en la 
naturaleza, y así exactamente ocurre con nuestras 
almas”. “¡No, no! En la Biblia nosotros leemos: “Tu sol 
no se pondrá jamás”. Déjeme creer que soy hijo de 
Dios, y que el Padre, en Cristo, a través del Espíritu 
Santo, puso su amor en mí y puedo habitar en su 


presencia, no sólo esporádicamente, sino 
permanentemente. El velo fue rasgado; el lugar 
Santísimo fue abierto. Por la gracia de mi Dios, debo 
hacer de ese lugar mi habitación, y allí mi Dios me va 
a enseñar lo que yo nunca podría haber aprendido 
mientras estuve al lado de afuera. Mi hogar es 
siempre el amor constante del Padre que está en los 
cielos. 

Sólo el comienzo 

Ustedes me preguntarán: “¿Usted está satisfecho? 
¿Consiguió todo lo que quería?”. ¡Dios no permita tal 
cosa! Con el sentimiento más profundo de mi alma 
puedo decir que estoy satisfecho con Jesús ahora, 
pero existe también la conciencia de cuánto más 
plena puede ser la revelación de la excelente 
grandeza de Su gracia. Nunca dudemos en decir: 
“Esto es sólo el comienzo”. Cuando somos llevados 
para adentro del lugar Santísimo, estamos apenas 
comenzando a ocupar nuestra posición correcta con 
el Padre. 

Que Dios nos muestre nuestra propia insignificancia y 
nos transforme a la imagen de su Hijo, ayudándonos 
para salir y ser una bendición para nuestros 
semejantes. Confiemos en Él y alabémoslo, aun 
estando conscientes de nuestra completa indignidad, 
conociendo nuestro fracaso y nuestra tendencia 
pecaminosa. De todas maneras, creamos que 
nuestro Dios se complace en habitar en nosotros y 
esperemos incesantemente Su gracia aún más 
abundante. 


